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P OE S 1 A DE ELUARD

Al programar el HOMENAJE A PAUL ELUARD, con motivo de su
muerte, la Dirección de LA LICORNE recabó la colaboración del poeta
René Char, quien expresó que en ese momento le era afectivamente im­
posible escribir sobre su gran amigo y compañero en la aventura super­
realista.

Pero no queriendo que su voz estuviera ausente de este homenaje
internacional, remitió el poema que se publica, dedicado a Nicolás de Stael,
pintor que ilustrara sus poemas.
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Fragmentos de un Estudio

por

SUSANA SOCA

"H... E preferido los poemas cortos a los poemas largos" dijo ELUARD,
"porque he pensado que todo poema largo es una sucesión de poemas
cortos. Pero esta vez se trata de un poema largo". Y empezó a leer "Blason
des Eleurs et des Fruits", cuyas pruebas en aquel momento corregía.

Estábamos en la casa en que vivió mucho tiempo y que reconocemos
en el verso que habla de "La flamme naine souveraine",

Estaba situada en el centro de una larga calle uniformemente despo­
jada de todas las gracias naturales y artificiales que hacía decir a algunos
amigos: él se castiga viviendo allí. Entrábamos y era el deslumbramiento
de los ídolos, de PICASSO, de MAx ERNST, DALÍ o MIRÓ, hábilmente com­
binados con los lomos refulgentes de sus libros ardiendo en discreto fuego
y unidos entre sí por algo indefinible. .. "La reina" era el ídolo del trián­
gulo verde, principal resto de una colección ya dispersada de objetos de
Oceanía que él y BRETON habían hecho célebre.

Decía el poema con una especie de transparencia, en una identificación
completa con cada una de sus partes, como si reposadamente se paseara de
nuevo en el jardín de Sto Germain, cuyas flores y frutos había llegado a
conocer tan extrañamente a través de los cinco jardines multiplicados de
los sentidos. Como si quisiera descansar en ellos por última vez antes de
darse al horror del mundo en que vivíamos, terminaba diciendo:

r ai beau vous unir vous méler
Attx choses que [e sais par coeur
] e VOttS perds le temps est passé
De penser en debors des murs.
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La lectura me produjo una sensación primera y decisiva, a la cual
todas mis sensaciones vuelven, como a su fuente. Y por ella he penetrado
mucho más tarde en su poesía.

La identidad poética estaba dada por el lenguaje. Lo objetivo y lo sub­
jetivo pertenecían a una misma naturaleza, el río interior atravesaba zonas
diferentes sin detenerse. Una misma realidad ligaba las imágenes claras
de carácter general y las imágenes oscuras que respondían a la experiencia
singular del poeta. Y apoyados y guiados por las imágenes claras llegá­
bamos a una especie de familiaridad con las oscuras. Por una frase como

A menacer le ciel le lis
Use le tai11 de S011 miroir

entrábamos en el poema y llegábamos a las secretas frases ...

Sauge bague de mousseline

Cbrysantbéme cheval brutal

Seringa masque de l'aveugle
Ecorce de la 1111# d' été,

Las encantaciones se sucedían inseparables dentro de la unidad del
lenguaje poético. Y sólo sabíamos que el poeta había sido solicitado por
ella y elegido, a su vez, las había elegido ...

Usaba un lenguaje propio en el que las palabras de todos los días ad­
quirían propiedades específicas y en él vertía la totalidad de su experiencia.
Todo lo que la memoria contiene entraba en las imágenes. Asociaciones de
ideas y de sonidos, juegos de palabras, subterfugios del sueño, estados de
trance y extrema lucidez, consonancias imprevistas y exigentes. Se hacía
una transposición secretamente trascendida, con un cierto pudor excesivo
e irónico de aparecer trascendida. Quedándose en el encanto de las cosas.
Dejando que las relaciones profundas entre ellas se hicieran por sí mismas.
Y de esa fusión de elementos innumerables en un lenguaje único surgía
una evidencia: la de la unidad poética. La sentíamos hasta en las frases más
arbitrariamente individuales, las que pertenecían a la historia singular del
poeta con las flores y frutas objeto de su canto. Y ellas despertaban en nos­
otros sensaciones informuladas correspondientes a otras historias de flores
y frutas que eran las nuestras, reveladas por el poder de la poesía ...

Desde los juveniles poemas de 1918 hasta el último y soberano "Blason
dédoré de mes réues" en el que seguía trabajando hasta sus últimos días,
en noviembre de 1952, corre el secreto fuego que él inventara desde el prin-
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cipro. "je fis un feu I'azur m'ayant abandonné - un feu pour étre son
ami" ... Con él construye y vuelve a construir una lámpara para bajar a
las minas de la propia angustia y en un instante decisivo tocar las raíces
comunes a la angustia de todos. En el comienzo estaba la soledad "sin crea­
dor ni criaturas" y su pesadilla amenazaba a los sueños que largamente
soñó. Había que salir de ella, a la luz del fuego que él inventara con todos
los dones del día, "los bosques, los trigales, las casas y sus llaves, las pieles
y las fiestas". A la otra orilla de sí mismo estaba el ensueño del acerca­
miento final, de la fusión con los seres y las cosas, en el sufrimiento o
la alegría.

Su fuego oscilaba entre los dos extremos de la realidad que era el
sueño y para unirlos, construyó el lenguaje progresivamente adaptado al
fuego hasta llegar a la identidad. Entonces el lenguaje fué el instrumento
de su liberación.

Su voz nos aparece precedida por las voces seculares de la poesía
francesa desde VILLON a BAUDELAIRE. Y por la herencia incalculable de las
canciones populares, refranes, proverbios y acertijos. Hace su verso simul­
táneamente con la tradición y la revolución ...

Descompone y recompone las frases con procedimientos que recuerdan
sea a PICASSO, sea a MAX ERNST, sea al primer CHIRICO. Porque ha sido
destino del mundo contemporáneo el que diversas formas artísticas aparez­
can estrechamente ligadas a la pintura. Las palabras en el verso de ELUARD
se transforman como las figuras en función de sus relaciones recíprocas.
Hablando de su grande amigo y de las razones diversas de admirarle, el
poeta repetía: ante todo PICASSO es el trabajo. Y él trabaja su verso, lo
estira y contrae hasta darle la flexibilidad, que más que a la palabra ha­
blada pertenece a los contrarios ritmos de sus sensaciones. Primer poeta
del superrealismo, se arroja con pasión en el movimiento revelador de
poderes mágicos, en busca de una poesía total en la que cada poeta se inte­
gra y desaparece. Pero ya en 1926, cuando ELUARD establece la diferencia
entre el sueño, la escritura automática y el poema, comprendemos que la
fusión soñada no ha sido posible.

Con ese superracionalismo del que habla BACHELARD, el poema se
integra a los descubrimientos superrealistas, sin desaparecer.

Es el instante de la máxima agudización del lenguaje, que con sor­
prendente docilidad vuelve a fa informulada infancia de las sensaciones
y logra tomar la forma de su percepción profunda y, en un acuerdo trans­
parente con la imaginación, la transporta al campo de la poesía. "Yo me
disuelvo en mi candor" dice' uno de sus versos ...

Y al pensar en esa transparencia que es una forma de infancia, recor­
damos la frase de MAX }ACOB que ELUARD no olvidaba. Durante las últi-
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mas conversaciones entre ellos, cuando ELUARD después de largo tiempo
fué a visitarle a la iglesia de Saint Benoit, poco tiempo antes de que MAX
]ACOB fuera detenido y llevado a morir en la enfermería de Drancy, éste
le repetía continuamente: "Usted será salvado por su inocencia" ...

Los años de poesía identificados con la presencia de NUSCH nos mues-.
tran al poeta dueño de todos los juegos de la profunda expresión. La
sonrisa de aquella cara centelleante y consumida tantas veces pintada por
PICASSO, tantas veces fotografiada por MAN RAY, ~e multiplica en otras
sonrisas innumerables proyectadas sobre las cosas que él ama. "je parle
d'un jardin mais j'aime justement", Por medio de ella, él comunica con el
el mundo y ella nos aparece inseparable de la preocupación social que,
conjuntamente con la guerra, se hace avasalladora.

En 1942, en el período de las terribles persecuciones, entra con ARAGON

en el partido comunista.
Estaba desde siempre obsesionado por una frase: el hombre al servicio

del hombre. Y a la manera como él la entendía, lealmente la sirvió. Pué
la forma de su religiosidad.

El drama de la expresión se transforma en drama de la conciencia.
Todo había servido al lenguaje y ahora él quería servir. Todos los temas
entraban en la trama viva del verso. Pero ahora reclamaban sólo espacio
y él poeta deliberadamente 10 cedía. Con cierto ascetismo se negaba a la
transposición que era su lenguaje natural.

... Vílle glacée d'angles semblables
Ot: [e réue de fruíts eri fleur
Du del entier et de la terre
Comme a de víerges découoertes
Dans un [eu. qul n'e-z fí1Z.ít pas
Plerres [anées murs sans écho
le vous évíte d'un sourlre

Decour a été mís amort,

Es el tiempo en que cuando la belleza fuera del tiempo viene a su
encuentro, él se retira porque no quiere darle "la desesperación o la espe­
ranza que son el fundamento de la poesía",

No quiere ser perturbado: pero con frecuencia vemos en los poemas
políticos y sociales, una frase poética admirablemente, que traza un camino
visible entre los dos extremos de su obra. Esa obra que en el último poema
nos aparece en toda su unidad y de la cual el poeta obstinadamente afirmó
que formaba parte de una única realidad,
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BLASON DEDORE DE MES REVES

par

PAUL ELUARD

"Blasón Dédoré de mes Réves", del que transcribimos fragmentos y "Le
Chateau des Pauvres", que integran el volumen II de Poésle Ininterrompue
(Edir, Gallimard), son los dos últimos poemas que escribiera PAUL
ELuARD.

Dans ce réve et pourtant j'étais presque éveillé
Je me croyais au seuil de la grande avalanche
Tete d'air renversée sous le poids de la terre
Ma trace était déja dissipée j'étouffais
Dernier souffle premier gouffre définitif

Je respire souvent tres mal je me confine
Moralement aussi surtout quand je suis seul

Dans ce réve le temps de vivre était réduit
A sa plus simple expression naitre et mourir
Mes vertebres mes nerfs ma chair
Tremblaient bégayaient d'ignorance
Et je perdais mon apparence
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